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la experiencia de la presencia de Dios





conciencia de dios


«De repente te convertiste en Alguien». En este verso de su «Magnificat» describe Paul Claudel la gracia que le volvió a Diosa, a la edad de dieciocho años y tras una mocedad apartada de el. Era el día de Navidad y, «no teniendo nada mejor que hacer» se fue a las vísperas de Notre Dame esperando que la Liturgia de la Iglesia le trajese alguna inspiración poética. Súbitamente se sintió inundado por la conciencia de Dios Comisión gran realidad personal, Comisión un Alguien y desde ese momento su vida y su pensamiento cambiaron totalmente; quedaron dominados por la Presencia que de manera tan inesperada, le había sido revelada 


la conciencia de Dios, tanto si nos llega como súbita apertura de los cielos, o como un suave susurro de nuestra conciencia, está al principio y al fin de nuestra vida espiritual, al principio y al fin de toda religión. Es la raíz de la división más radical dela humanidad, de aquella a la que la Sagrada Escritura se refiere constantemente entre los «prudentes», que guardan a Dios ante sus ojos, y los «necios», que le ignoranEl primer despertar del alma a la realidad de Dios trae con el ese temor de Dios que es el «principio de la sabiduría»; el final de la vida debería conllevar la «sabiduría de lo perfecto», el fruto de la caridad, por el que el hombre experimenta la presencia viva de Dios en sí mismo y anhela la total conciencia de Dios que es la Visión de Su Faz en el Cielo.


El hecho más tremendo de nuestra época no es el ateísmo, ferozmente militante, que por su misma violencia da, sin querer, testimonio de la realidad de Dios; es la falta total de interés en Dios o en el sentido de Su realidad, por quienes se dicen cristianos. Dios está ausente de sus vidas; no niegan su existencia pero en la práctica son casi ateos. Hablando en términos generales, aparte del Cristo suele dar por supuesto, se reduce el contenido del cristianismo, al mandamiento«ama a tu prójimo», con olvido absoluto del primero. Un escritor americano al hablar de los estudiantes de una pequeña Universidad americana, los describe, viviendo «en un cómodo olvido de lo sobrenatural. Ni se revuelven contra ello, ni lo buscan. La religión que vendedor en torno suyo y que respetan es un servicio social. La religión, como algo relativo a Dios, ni la conocen ni la echan de menos.�


Esta degradación de la religión a culto, ligeramente disfrazado, de la humanidad, es el resultado natural del abandono de la autoridad sobrenatural y del dogma. No es fácil que los católicos caigan víctimas de ello. Pero existe el peligro de que los católicos desarrollen una actitud práctica no muy diferente al poner demasiado énfasis en el aspecto social y humano del trabajo de la Iglesia. Vivimos en una edad preocupada por las cuestiones sociales y que lanza en desafío para que los católicos justifiquen su fe a partir de los éxitos que obtengan al tratar de solucionar, concretamente, estos problemas. Los católicos, al darse cuenta de la gran contribución que las doctrinas de la Iglesia han aportado a estos problemas, pueden tender a hablar y actuar como si ésta fuera la función principal de la Iglesia, en vez de ser –como lo es– una función importante pero secundaria. Como el Concilio Vaticano Segundo ha reafirmado vigorosamente, la misión real de la Iglesia es devolver el mundo a Dios �, hacerle consciente de el en cuanto realidad suprema y adorable, y como su bien más excelso. Es perfectamente cierto por otra parte que la justicia y la paz, e incluso una prosperidad material suficiente, reinarán en el mundo cuando esa misión haya sido cumplida con éxito, de acuerdo con la promesa de Nuestro Señor acerca de aquellos que buscan primero el reino de Dios. Y más aún, esas promesas se realizarán solamente si se logra la actividad primaria de la Iglesia, si logra despertar al mundo a una plena conciencia de Dios. Esta es, con mucho, la necesidad más urgente de nuestro tiempo, que los hombres sean conscientes de Dios. Y es también el requisito fundamental para que la Iglesia misma se renueve.


La conciencia de Dios que debería tener todo católico es algo sobrenatural, que fluye de la virtud infundida divinamente en la inteligencia. Es, por tanto, un don divino, que como otros dones, puede y debe cultivarse. Y su cultivo consiste en lo que se llama el ejercicio de la presencia de Dios. No hay práctica que sea tan vital para el crecimiento espiritual; porque la presencia de Dios es como la luz del sol que hace florecer y fructificar toda virtud. Al igual que conseguimos luz, calor y fuerzas al pasear al sol, dice un escritor dominico del siglo XVII, conseguimos, al mantenernos en presencia de Dios, la luz de la sabiduría espiritual, el calor de la caridad en el alma, la energía para hacer el bien celosamente. Esto es poco más que la exhortación de San Pablo a los efesios para «andar como hijos de la luz, pues el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad» (Eph. 5, 8 9).


En uno u otro momento, todos nos hemos encontrado con gente que había aprendido a estar continuamente en presencia de Dios, y hemos visto en ellos el resplandor de los «hijos de la luz». Nos dan la impresión de ser hombres que «respiran los aires de otro país; junto a los demás hombres, son como los vivos comparados con los muertos; o mejor aún, son como hombres despiertos, mientras los demás son torturados por los sueños y perseguidos por lo irreal.»


¿Qué se nos pide?


qué necesitamos para adquirir el hábito de vivir en la presencia de Dios? En primer lugar, una idea clara de la manera en que Dios es presente en nosotros; luego, el conocimiento de algún método práctico de prestar atención a esa presencia divina; y finalmente, la práctica frecuente y perseverante del método. Esta última condición presupone una decidida autodisciplina, la autodisciplina, por ejemplo del silencio, del cerrarse ocasionalmente al clamor del mundo. Vivimos en una época en la que, mucho más que en cualquier otra, es necesario esforzarse por para encontrar lugares y momentos de silencio y de paz, pues el ritmo de nuestra vida se ha convertido en una furia, y casi todas las casas, a toda hora, se encuentran invadidas del estrépito de muchas ciudades. En el siglo pasado, el gran pensador francés padre Gratry escribió una lamentación que, si ya entonces era cierta, esa aún más trágica hoy día. «carecemos más y más–escribía– de profundidad y reflexiónEl mundo se mueve con creciente rapidezEl movimiento se multiplica e intensifica en todos los campos, moral, intelectual y físico. Y bajo la superficie del movimiento temo se descubre un aflojamiento del ímpetu central. Nos arremolinamos más, de acá para allá, pero avanzamos menos…, es una dolencia universal; todo lo viviente encuentra difícil el recogimiento, el descender y mantenerse en el almario del corazón… Toda nuestra fuerza está en la oración y en la fe, nutriendo nuestras almas en la meditación y el retiro, habituándonos a esa vida interior que es la única en fomentar la santidad, la luz, el amor»


No hay actividad externa, por buena o aun religiosa que sea, que no arrastre con ella el peligro de la disipación, de la pérdida de Dios, a menos que nos mantengamos muy en guardia. A menos que nos mantengamos muy advertidos, podemos caer en usar la religión misma como un medio de escapar a la realidad de Dios. En el fondo, sabemos perfectamente que donde Dios nos aguarda es e la soledad de nuestro propio corazón, y que para encontrarle hemos de sacrificar nuestro ser más íntimo. Tememos esa soledad y ese sacrificio, y nos tratamos de persuadir de que lo que requiere Su servicio es que nos ocupemos de muchas cosas, la reforma de la Liturgia, las organizaciones de la Iglesia, el ponerse en contacto con el «mundo», etc., cosas todas ellas buenas en sí mismas, pero que no son la cosa mas importante. Y sin embargo, tarde o temprano, hemos de enfrentar la realidad de Dios dentro de nosotros mismos, y en verdad que seremos benditos si lo hacemos antes, mejor que después.


Las cuatro formas de la presencia de Dios.


Los teólogos hablan de cuatro formas diferentes en las que Dios está presente en la creación. Primeramente, el está en las cosas en lo que se llama Su presencia (usando la palabra en sentido estricto), en cuanto todas las cosas están desnudas y abiertas a sus ojos, en cuanto que ve todas las cosas. Luego, se dice que está presente en virtud de su poder, puesto que todas las cosas están sujetas a su Divina Providencia, el regula todas las cosas. En tercer lugar está presente en esencia, puesto que está en contacto directo e inmediato con todo lo que es, como la fuente inagotable de su ser y de su movimiento. En cuarto y último lugar, hay una presencia de Dios de que no participan todas las criaturas, sino que se limita a aquellas de carácter espiritual, los hombres y los ángeles, en cuanto que poseen gracia santificante y tienen en el cielo el cumplimiento acabado de su gloria: en éstos, Dios está presente como e templo Suyo, pues vive realmente en ellos como su morada. Trataremos ahora de echar un vistazo a las maravillosas realidades encerradas en estas fórmulas tersas de la teología y considerar también algunos medios prácticos de aplicarlas a nuestra vida diaria, puesto que cada modo de la presencia divina requiere una reacción específica por nuestra parte si queremos encontrarnos de lleno a la luz, sustantiva y creadora de Dios.


Los ojos de Dios


Durante la guerra de Abisinia, la gente solía llamar a los focos de reconocimiento aéreo de los italianos Los Ojos de Dios, nada podía evadir su escrutinio. No era una mala metáfora de los ojos divinos, bajo los cuales pasa nuestra vida, momento a momento, los que la escritura describir como fuego llameante. «Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su Presencia, antes son desnudas y manifiestas a los ojos de Aquel a quien hemos de dar cuenta» (Heb. 4 13)El foco de los ojos de Dios está siempre sobre mí, concentrado sobre mí como si solamente yo existiera. Nunca puedo escaparme de él. Ésta es una de las cosas que hace al pecado tan terrible; es siempre, y necesariamente, un insulto lanzado al rostro mismo de Dios. 


¿Dónde podría alejarme de tu espíritu?�¿adónde huir de tu faz?�Si subiese a los cielos, allí estás tú;�si bajare al seol, allí estarás presente�si tomara las alas de la aurora�y quisiera habitar al extremo del mar�también allí me tomaría tu mano�y me tendría tu diestra.�Si dijere: «Ciertamente las tinieblas me envuelven�y sea la noche luz en torno mío», tampoco las tinieblas son obscuras para ti�y la noche luciría como el día,�pues las tinieblas son como la luz (para ti)�		(Salmo 139, Vg. 138)


En las cartas del filósofo pagano, Séneca, vemos cómo aconseja a un amigo el tener siempre ante sus ojos algún hombre bueno y virtuoso, como testigo imaginario de todas sus acciones, y asegurándole que con tal práctica evitaría la mayoría de los pecados a los que se sentía tentadoEl escrutinio incesante por parte de Dios lleva en sí promesa de mucha mayor eficacia y es mejor manera de evitar el pecado. Es posible, sin embargo, que esto se presente a veces de manera que repela, como si el propósito de Dios al contemplarnos fuera cogernos en falta y apuntar nuestros fracasos para el día del Juicio, como si Dios se gozase en descubrir y castigar nuestros pecados. Aun si esta noción equivocada de Dios evitase que alguien pecara, nunca llevaría a nadie, ciertamente, al amor de Dios, o a hacer de la presencia de Dios la luz de su vida. Se conocen casos en que los hombres han sido provocados a rebelarse contra Dios por la forma equivocada en que la noción de Su presencia les fue explicada. Los ojos de Dios están siempre fijos en mí, y tienen demasiado a menudo que contemplar el mal, pero no lo buscan voluntariamente. «Muy limpio eres tú de ojos para contemplar el mal, y no puedes soportar la vista de la miseria. » (Hab 1,13). No, la mirada con que se me contempla es la de un padre amoroso. «Te contempla dondequiera que estés. Te llama por tu nombre. Te ve. Te entiende. Conoce los pensamientos y sensaciones que te son peculiares, tu flaqueza y tu fuerza. Te mira en el día de tu alegría y en tu día de luto. Se da cuenta de tu apariencia mismaEl oye tu voz, los latidos de tu corazón, tu mismo aliento. No puedes huir del dolor más de lo que a el le duele que lo tengas que soportar. Y el es Dios.»


Así, pues, nunca estoy solo; nunca puedo estarlo. Puede que no haya ojo humano que me vea, ni corazón humano que piense en mí, pero los ojos y el corazón de Dios están sobre mí siempre. «He aquí que llega la hora, y ya es llegada, en que os dispersaréis cada uno por su lado y no me dejaréis solo; pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo» (Ioh 16,32). A cada uno de nosotros se nos ofrecen las mismas palabras, no estoy solo, porque el Padre está conmigo».


Bienaventurados los puros de corazón


Nuestra respuesta a esta presencia de Dios consiste, primeramente, en traerla a nuestra mente con frecuencia durante el día y en tratar de hacer –como lo hizo Nuestro Señor– las cosas que Le places a el, poniendo una intención pura en todo lo que hagamos. La intención pura consiste en hacer de Su aprobación y de Su gloria la motivación suprema de nuestras acciones, sin buscar nuestro gusto ni la estimación de los hombres. No es fácil de adquirir como disposición habitual, porque está directamente en conflicto con lo hondo de nuestra naturaleza caída: el amor desordenado por nosotros mismos. Este amor por nosotros mismos tiende a insinuarse, casi sin darnos cuenta, en todo lo que hagamos, estropeando, si no destruyendo, su bondad sobrenatural. «Ha envenenado el mundo entero y el cuerpo místico de la Santa Iglesia» dice el Padre Eterno a Santa Catalina de Siena en «El Diálogo», «y ha inseminado el jardín de mi esposa y parido flores pútridas.» así pues, se necesita un esfuerzo constante si queremos adquirir pureza de intención. No debemos satisfacernos con el ofrecimiento de la mañana, hecho, quizá de manera formularia, sino que durante el día, y con frecuencia, deberíamos volvernos a el cuyos ojos y cuyo corazón están fijos por siempre en nosotros, y ofrecerle, tan sinceramente como podamos cualquier trabajo u ocupación que tengamos entre manos, pidiéndole que lo haga útil para la construcción de la Iglesia, que es su familia. Nuestro gran modelo y auxiliar en esta empresa es el Inmaculado Corazón de María, Madre de la Iglesia. Si ofrecemos a Dios nuestras acciones a través de ella, entonces, según lasa enseñanzas de San Luis María de Monfort, ella les dará algo de la perfecta pureza de su amor, subsanando lo defectuoso del nuestro, haciéndolas más propicias a Dios y fructuosas para toda Su familia. 


Mientras que nada hay tan importante como cultivar la pureza de intención en nuestras acciones, debemos estar en guardia contra la introspección excesiva y el autoanálisis. Ambos pueden infundirnos tal temor al amor de nosotros mismos que paralice toda nuestra actividad por Dios y nos impida trabajar en cosa evidentemente buenas a causa de una desconfianza morbosa en nuestros motivos ocultos. Si debemos realizar una buena obra vayamos adelante con ella valientemente, habiéndonos puesto antes en la presencia de Dios y habiéndola ofrecido antes por a mediación de María; sin preocuparnos demasiado del punto de orgullo o vanagloria que podamos sentir al realizarla. Curaremos nuestro amor propio no tanto al afrontarlo por derechas cuanto al mantener nuestra mirada puesta en Dios. Solamente adquiriremos un conocimiento verdadero de nosotros mismos si hacemos esto. Un conocimiento que revele nuestras limitaciones, pero que no será morboso ni nos paralizará, pues conoceremos la bondad de Dios y lo que podemos hacer con su gracia.


«El alma no se ve en si misma solo puede verse en Dios», escribe Santa Catalina «Nunca podemos vernos a nosotros mismos ni las faltas que desfiguran la belleza de las almas, a menos que miremos al espejo tranquilo de la Esencia divina en la que estamos representados». «Debes siempre sazonar el conocimiento de tus pecados con el conocimiento de mi bondad», le dijo el Padre Eterno. Era de este conocimiento de sí misma a luz de Dios lo que la hacía invencible frente alas fuerzas del mal. «Maldita seas, le dijo el demonio en una ocasión, porque no encuentro manera de tomarte. Si te abato en la confusión, te alzas al Cielo en alas de la misericordia; y si te ensalzo, te humillas hasta el infierno; y cuando yo bajo al infierno tú me persigues. No volveré más a ti, porque me azotas con la vara de la caridad»


Si perseveramos en nuestros esfuerzos de servir a Dios con pureza d intención, llegaremos a adquirir esa pureza de intención que menciona Nuestro Señor en el Evangelio y que solamente es un hábito del alma. Recordemos que a los que la posean les ha prometido el la visión de Dios. Tal promesa tiene su cumplimiento, como veremos por experiencia, aun aquí abajo en la tierra, pues el Espíritu Santo iluminará los ojos de nuestra alma y les dejará entrever la grandeza infinita de Dios y sus insondables perfecciones como anticipo de la visión perfecta de su gloria, que será nuestra herencia en el cielo (Eph 1, 14 18).


El Señor está en su Templo Santo,�El Señor, cuyo trono está en el cielo;�Sus ojos contemplan al mundo,�Su mirada juzga a los mortales,�Para ver si son sabios,�Si buscan a Dios.�El Señor es justo y ama la justicia;�El varón justo verá su faz.�		( Salmos 1o y 13. )





La mano de Dios. 


Los ojos de Dios están siempre fijos en nosotros y nos escrutan; pero no buscan el mal sino la reflexión de su propia bondad, y sobre todo, la imagen misma de su bondad que refleja el alma humana en gracia. 


Pero nuestro Padre celestial no es el espectador pasivo de nuestras vidas y fortunas. Está presente al inundo y a cada uno de nosotros no sólo con su mirada, sino con su Poder. Nada ocurre en la creación que no esté sujeto a su gobierno. Su sabiduría y su poder penetran y dominan todo cuanto ocurre de manera tan íntima e inmediata que podemos considerar las cosas como venidas directamente de sus manos e ignorar el instrumento que el usa en parte, sea éste humano o no. A menudo los instrumentos son defectuosos y algunas veces malintencionados; Pero nunca pueden frustrar de manera real el propósito de Dios. Su maestría es tal que produce, con toda precisión, el efecto que desea aun con torcidas y débiles herramientas. «Dios escribe derecho con líneas torcidas», dice el viejo refrán portugués. Todo lo: que ocurre en este mundo, aun lo que lleva la máscara del mal, debe resultar en el mayor bien del mundo, porque detrás de la escena trabaja la providencia de Dios. Y cualquier cosa que me ocurra a mí personalmente será buena si mi voluntad es recta, es decir, si llevo el amor de Dios en mi corazón. «Sabemos que Dios hace concurrir todas las cosas para el bien de los que le aman» (Rom 8, 28). 


Llenos de Dios 


Los ojos fijos siempre en nosotros y que todo lo ven son ojos de Padre amante, y así también el poder infinito que en todo momento actúa en nosotros es el poder humilde del que ama, poder que actúa en nosotros no por mostrarse a sí mismo, sino por hacer el que alcanza. Santa Angela de Foligno nos cuenta una visión que la persuadió de esta verdad. 


«Los ojos de mi alma se abrieron y contemplé la plenitud de Dios, y comprendí el mundo todo, aquí y más allá del mar, el abismo y todo lo demás; y en todo ello no vi sino el poder de Dios, indescriptible sobremanera; y clamó mi alma con gran voz diciendo: « ¡El mundo todo está lleno de Dios! ». De donde comprendí que el mundo es cosa pequeña. Y vi que el poder de Dios está sobre todas las cosas y que el mundo está lleno de él. 


Me dijo entonces: «Te he hecho ver algo de mi poder; contémplalo ahora y fíjate en mi humildad. Me hizo entonces penetrar tan profundamente en la humildad de Dios respecto al hombre y toda criatura que cuando mi alma recordaba su inefable poder y comprendía su profunda humildad se maravillaba grandemente y se estimaba en nada, pues no era sino orgullo. » 


El plan de Dios 


Es de fe que el Creador omnisciente tiene un propósito y un plan definidos para el universo. En la naturaleza de todo ser inteligente cabe el tener un fin y un propósito al actuar. Dios no podría haber creado el mundo si no hubiera tenido un propósito al hacerlo. Y puesto que Dios no solamente es infinitamente sabio, sino también infinitamente bueno, su propósito al crear el universo era necesariamente bueno. Tenía que serlo. Su propósito era mostrar su propia bondad y perfecciónEl mundo fue hecho para que de alguna, manera pudiera reflejar la belleza de Dios. Es la obra de arte de Dios; su obra maestra. El, que se basta a sí mismo, no puede en manera alguna aumentar su gozo o su perfección a causa de la existencia de las criaturas. La creación es un misterio de generosidad Absoluta; un puro derramamiento del amor divinoEl ama, el nos cuida y nada puede añadir un ápice a la plenitud de ser que posee en sí mismo. Solamente nosotros, las criaturas, nos beneficiamos de la creación. «La gloria de Dios es el hombre viviente; y la vida del hombre es la visión de Dios» (San Ireneo). 


Al producir su obra maestra Dios trabaja según un plan, igual que un artista que, tras decidir qué es lo que va a realizar, planea los métodos y el orden de la realización y la realiza luego. Así, pues, consideramos que Dios, desde toda la eternidad, planea primero el fin y el objetivo de todo el universo y pone luego los medios para realizarloEl plan de Dios es en sentido estricto su providencia, aunque usemos la palabra en sentido extenso para significar la realización del plan, es decir, su gobierno del mundo. 


Todo lo que ocurre en el mundo, cualquier suceso por pequeño que sea, entra en el plan de Dios dirigido al mayor bien y la mayor belleza del universo. Dios no gobierna el mundo de una manera general, dándole simplemente ciertas leyes y dejándolo correr, sino que su gobierno cubre cada pequeño detalle, «alcanzando de extremo a extremo con todo su poder, ordenándolo todo con dulzura». Respecto a Dios no hay accidentes. Lo que nos parece casual o accidental forma parte del plan de Dios. «No es el Dios de la confusión y la discordia cuya acción sigue cursos accidentales y caprichosos al ejecutar su voluntad sino el Dios de la acción regulada, preconcebida, determinada» (Newman). 


El problema del mal 


La providencia universal de Dios no solamente se extiende a todo cuanto existe, sino que es absolutamente infalible. Ni aun la libre voluntad del hombre puede dejarla inoperante. Ella no destruye ni restringe la libertad del hombre, pero al ser infinitamente sabia y poderosa dirige hacia sus propios fines aun las acciones libres de los hombres; y no las buenas únicamente, sino también las malas. Las mismas acciones procedentes de la voluntad llena de maldad hacia Dios, los golpes mismos que sus criaturas le descargan son dirigidos infaliblemente por Dios a su mayor gloria y a la mayor belleza de su universo. «¡Oh, culpa feliz!, canta la Iglesia del pecado primero de Adán al ver en él la ocasión de la dádiva infinita de la venida de Dios al mundo. Aun la traición de Judas y la envidia de los judíos fueron «culpa feliz», ya que Dios las convirtió en muestra de amor infinito en la Cruz. Y todos los pecadores se darán cuenta en el último día que su mismo odio hacia Dios y los pasos que tomaron para robarle su gloria agregan mayor brillo a ésta. La única frustración será la de sus propias voluntades. 


La presencia en el mundo del pecado, del mal moral y físico, del sufrimiento, es un gran problema que se nos presenta a cada momento con viveza inusitada. No son siempre los males grandes los que nos lo hacen ver con toda claridad; basta a veces algo muy pequeño para hacérnoslo comprender. Una vez, cuando el mundo pasaba por las agonías de la guerra, los periódicos dieron publicidad a una pequeña tragedia ocurrida en mitad de la calle y que fue presenciada por mucha gente. Un gorrión quedó atrapado en unos alambres y los esfuerzos de los componentes de su bandada por liberarlo atrajeron la atención de los transeúntes. Éstos intentaron también desenredarle, no tuvieron éxito y el pajarillo murió poco después. Para muchos de los que la presenciaron, esta pequeña tragedia fue un recordatorio más vivo del misterio del dolor que la guerra mismaEl sufrimiento de seres mínimos como ese pajarillo nos parece tan estéril que nos llena la mente de confusión. Todo mal de hombre o bestia nos sume, en definitiva, en la misma confusión y así lo admiten con toda simplicidad los hombres más sabios. Sin embargo, hay algunas certezas respecto al problema del mal que, sin llegar a resolver el problema, nos ayudan a entenderlo y nos lo hacen tolerable. 


El primer hecho cierto respecto al problema del mal es la existencia del mal. No hay necesidad, desgraciadamente, de probar la existencia del mal en el universo de Dios. Ciertamente ha habido hombres que han tratado desesperadamente de negarlo, pero nadie en su sano juicio adoptará esta actitud. Nuestro mundo «de dolores innumerables» es testigo inmediato y demasiado terrible de la existencia del mal. 


El segundo hecho cierto es que el mal no puede acontecer sin permiso de Dios y que Dios no puede permitir el mal por el mal mismo, sea físico o moral. Esto no solamente es verdad de fe, sino verdad inconmovible impuesta por la razón natural. 


Sabemos por experiencia propia que ni aun nosotros mismos podemos elegir el mal por el mal. Sólo podemos elegir el mal a causa de algún bien, real o imaginario, que obtengamos de él. Se puede probar que esto es cierto de todos los seres inteligentes. Es cierto de Dios; aunque hay grandes diferencias entre Dios y las criaturas. Un hombre, por ejemplo, puede elegir el mal no sólo a causa de un bien real, sino por bien aparente y ficticio; y por un bien menor que no justifica la comisión de ese mal. Un hombre puede elegir el sufrimiento físico para él o para los demás por causa de un bien real como sería la defensa de su país, el progreso de la ciencia o de la virtud; o puede elegirlo por un bien ficticio como la acumulación desordenada de riquezas que nunca gozará. E igualmente puede un hombre elegir, para la consecución de ese bien real o imaginario, no el mal físico, sino el mal moral, el pecado. Un hombre es capaz de decir una mentira para salvar a su país del desastre o para llegar a rico. Dios puede igualmente querer que exista el mal en su creación, pero solamente para conseguir un bien real; y de manera positiva sólo puede querer el mal físico. 


Dios no puede enviar el pecado al mundo de la misma manera que envía el sufrimiento, porque el pecado es, esencialmente, negación práctica de la suprema bondad de Dios. Dios solamente puede permitir el pecado y lo permite porque el es suficientemente grande para sacar el bien de ese mal. Dios no puede ser en sentido alguno causa de pecado. La voluntad de las criaturas inteligentes, ángeles y hombres, es la causa única y última del pecado. 


Es cierto, pues, que hay en el mundo pecado y sufrimiento; el pecado solamente puede ser permitido por Dios y el sufrimiento puede ser enviado por el Pero ambos pueden resultar en definitiva para el mayor bien del mundo. Cuando la Bienaventurada Juliana de Norwhich estaba afligida por todo el mal que la rodeaba, Nuestro Señor le dijo: «Te digo, tú misma verás que todo es para bien». Todo esto es cierto y si nos mantenemos en ello no perderemos el camino. Pero, ¿resuelve ello el problema del mal? No, aunque sí puede convencer al entendimiento que lo acepta que por mucho que el rompecabezas de mundo confunda nuestra mente hay una solución, y que Dios trabaja de acuerdo con un plan digno de su infinita sabiduría. Esto es lo que la razón nos dice; lo que tiene que ser. Pero hay mucho más. Tenernos también los hechos supremos de la historia, la Crucifixión y la Resurrección. Nosotros los cristianos deberíamos ponernos siempre a los pies del Calvario cuando las cosas nos parecen más negras. Preguntemos a los hombres y mujeres que contemplan ese punto cenital de maldad y de sufrimiento insoportable qué esperanza y qué utilidad ven en todo ello. Para ellos la omnipotencia del mal debe ser más evidente que para nosotros y el futuro del mundo mucho más oscuro. En el Calvario se concentra más pecado y más sufrimiento que el que ha habido en las guerras de todos los siglos


Aun los Apóstoles que habían sido prevenidos, se encuentran confusos y abatidosEl triunfo del mal parece demasiado absoluto para ser combatido. Y, sin embargo la Resurrección está muy cerca. Recordemos esto al contemplar la Crucifixión del mundo. Nuestro Señor insistió en que era «conveniente» que sufriera todo mal antes de entrar en su gloria. Si creemos eso encontraremos menos difícil ver la «conveniencia» de que exista el sufrimiento en el mundo confiando en que de ello resultarán «otros cielos nuevos y otra tierra nueva, en la que tiene su morada la justicia» (2 Pet 3, 13).


¿Qué función tiene orar? 


Si Dios tiene un plan para el universo y si la voluntad de Dios es inflexible como es certísimo, ¿cuál es la utilidad de la oración? ¿No sería mejor decir que lo que haya de ser será y confiar pasivamente en la suerte? Muchos hombres han dicho eso porque tenían una idea equivocada de la oración. 


Lo primero que hemos de decir es que la oración no es un medio de enterar a Dios de lo que deseamos ni de persuadirle de que nos dé lo que queremos. Dios conoce nuestras necesidades mucho mejor que nosotros mismos y está deseando satisfacérnoslas. Cuando oramos para conseguir un favor y Dios nos lo concede lo que ocurre no es que le hayamos hecho a Dios cambiar de idea, sino que nosotros, movidos por Dios, nos hemos puesto en disposición de recibir algo que el ya tenía intención de darnos. Cuando oramos fervientemente por una cosa intensificamos nuestro deseo de ella; y comprendemos de manera muy real nuestra dependencia de Dios. Y el deseo intenso junto con el reconocimiento de nuestra dependencia de Dios son las disposiciones necesarias para recibir los favores más señalados de Dios. Al orar no interferimos el plan de Dios respecto al gobierno del mundo, cooperamos con él de manera ya prevista en ese plan. 


Frecuentemente el Estado, al principio del año, urge a los campesinos a que siembren cantidad suficiente de trigo antes de la primavera. Nadie en su sano juicio acusará al Estado en este caso de negar la providencia de Dios, la cual quiere, ciertamente, que tengamos pan suficiente para nuestro sustento corporal. Acusaríamos más bien de insensato al que arguyera que, puesto que Dios es bueno y no quiere que pasemos hambre, puede sentarse él y esperar cómodamente a que llegue la cosecha». Muy bien sabemos que para ese campesino la cosecha no llegará nunca, porque Dios quiere que cosechemos, quiere que lo hagamos como seres libres, ,y responsables que cooperan con su providencia por su trabajo y previsión. Quiere que recibamos la cosecha como resultado, precisamente, de haber sembrado la semilla. Dios gobierna las estrellas mecánicamente, pero nos gobierna a nosotros como a seres libres e inteligentes. 


De la misma manera que cumplimos la providencia de Dios al preparar la tierra y sembrar el trigo en primavera, la cumplimos cuando oramos, ya que así preparamos el alma y el mundo para el crecimiento de la gracia divina. En la providencia de Dios la oración es necesaria para recoger la cosecha espiritual, como la siembra de la semilla lo es para la cosecha material. La oración es una semilla que nos da Dios y que lleva en sí misma, y porque el lo ha decretado así, la salvación del mundo. Muy bien puede ser que nos encontremos en el último día, que no hay fruto alguno de la gracia, nada de valor eterno que no sea resultado de la oración. Cuando realmente oramos, ello es un reconocimiento vivo de que estamos bajo el gobierno divino, infinitamente superior al gobierno de los hombres. Como hemos visto, es aún más que eso; es una íntima cooperación con tal gobierno. Cuando oramos durante largos años por la conversión de un pecador y al final se convierte, la conversión será naturalmente obra de Dios, pero nosotros habremos sido partícipes verdaderos en ella. Desde toda la eternidad Dios ha querido llegar a ese resultado con nuestra cooperación y como consecuencia de nuestra intercesión. Es en verdad un misterio cómo Dios determina de antemano algo que ha de realizarse en. virtud de nuestra libre actividad. Es de vital importancia que sepamos que la ejecución de los designios de Dios depende realmente de libre cooperación. Ello debería estimularnos a orar intensa y constantemente, pues vemos los grandes desastres que la locura de los hombres ha traído al mundo. Sabemos que el mundo no sólo está bajo el gobierno de los hombres, sino del de. Dios, y que aunque no tenemos medio de controlar los designios de los gobernantes humanos, el último de nosotros tiene una voz que puede hacer actuar al gobierno infinitamente sabio de Dios. 


Cuando Nuestra Señora se apareció a los tres niños de Fátima en 1917, les urgió a «orad, orad y rezad el rosario porque termine la guerra»El mensaje iba dirigido a todo el mundo, pero les fue confiado primero a esos niños analfabetos y a todo lo que ellos representaban. Y ello muestra cómo, en última instancia, la paz y la felicidad del mundo dependen de los pobres y los pequeños de la tierra Mientras conserven su fe y recen, mientras cooperen con el gobierno de Dios, en el inundo, el nunca permitirá que el gobierno de los hombres los arroje a la guerra. 


La providencia de Dios rige todas las cosas hasta en sus menores detalles haciendo uso de un poder irresistible aunque suave y hasta de nuestra misma negativa a cooperar. A veces podemos ver la mano de Dios en los acontecimientos del mundo, de nuestras propias vidas y sobre ¡todo en los acontecimientos de la vida de Nuestro Señor y en la historia de la Iglesia. Pero aun cuando veamos una trama coherente en las cosas, ello no es más que un fragmento minúsculo del gran cuadro que Dios hace del universo. Los caminos de la Providencia aquí y ahora, en el momento de ocurrir los hechos, nos son completamente desconocidos. «Mis pensamientos no son tus pensamientos ni mis caminos tus caminos. Así como los cielos están exaltados sobre la tierra, así está mi pensamiento exaltado sobre el tuyo»El designio final de Dios sobre el mundo permanecerá escondido hasta que le veamos a El. 


¿Qué será de mi? 


«Si tu número está entre los muertos, caerás; si no, no. ¿Qué necesidad hay de preocuparse?» Así decían muchos en Inglaterra durante las incursiones aéreas. Es naturalmente una manera pagana y fatalista de hablar, pero que expresa al menos la convicción profunda del hombre de que el individuo cuenta ante el Poder que rige el universoEl que yo individualmente caiga en la matanza ciega no depende exclusivamente de mi suerte, sino de alguna clase de predeterminaciónEl pagano puede ser ambiguo respecto a la naturaleza del poder predeterminante, aunque está seguro en cuanto a la existencia de una u otra forma de predeterminación. ¿Puedo yo, en cuanto cristiano, ir más allá de esta postura? ¿Puedo confiadamente decir que si las bombas caen sobre mí ello no solamente ha sido querido de antemano, sino que es por mi bien último? 


En otras palabras, aceptando que Dios lo hace todo por el mayor bien del universo, ¿puedo estar seguro de que lo hace siempre por mi bien? ¿Qué garantía tengo de que esta tentación, esta enfermedad, este daño súbito, esta muerte me las ha enviado Dios por mi bien? ¿Es que no es verdad que Dios se olvida de algunas gentes y que permite que se pierdan por toda la eternidad? ¿Tengo alguna garantía de que no hará lo mismo conmigo? 


Es de fe católica, y por tanto infaliblemente cierto, que Dios no olvida nunca a hombre alguno a menos que dicho hombre se haya olvidado de el primero. Si la providencia de Dios me olvida sólo puedo culparme yo mismo. Si amo a Dios y le pruebo mi amor obedeciéndole, entonces, y con tanta seguridad como que Dios existe, cualquier cosa que me ocurra será por mi bien último y real. «Para los que aman a Dios todas las cosas se unen para el bien». 


El amoroso cuidado de Dios solamente está con nosotros si lo aceptamos. «¡Jerusalén, Jerusalén, cuántas veces quise juntar a tus hijos como el ave a su nidada debajo de las alas y no quisiste! » Si yo lo quiero y soy obediente Dios no me dejará de su mano. Naturalmente, haga lo que haga y en cualquier caso, todo conducirá a la mayor gloria de Dios y al mayor bien del universo en su conjunto. Pero sólo conducirán a bien individual si busco a Dios al obedecer su voluntad. Mi buena voluntad es la medida del cuidado de Dios por mí. Cuanto más prontamente haga y sufra lo que creo que su voluntad quiere de mí, más realmente aparecerá el como guía de todos mis actos. Y cuando llegue el fin de mi vida veré clarísimamente que Dios estuvo conmigo en proporción a mi obediencia. Si fui realmente fiel veré, que había tenido una guía segura, que había habido un propósito deliberado en cada uno de los actos de mi vida; veré, que algunos sucesos que no pude entender cuando ocurrieron, tan llenos de maldad estaban, eran necesarios para la forma que Dios había destinado a mi alma. 


Cuando un escultor hace una estatua, golpea primero el mármol hasta darle una forma general. Luego, cuando las líneas generales están completas, utiliza herramientas más pequeñas y sus golpes son más delicados. Finalmente, termina el trabajo con toques de exquisita suavidad. Así trabaja Dios con nosotros. Al principio sólo se muestra en los grandes momentos de nuestras vidas; en los grandes golpes que parecen venir directamente de sus manos. Más tarde, cuando ellos nos han dado alguna forma lo que solamente sucederá en la medida de nuestra sumisión a su voluntad el parece tocarnos con mayor frecuencia y delicadeza. Finalmente, si respondemos a esos toques, la mano de Dios se nos aparecerá en todo lo que nos ocurre Todo, aun lo más trivial, tendrá un papel esencial en la modelación de nuestra alma. 


Con insistencia infatigable recordaban los profetas judíos a su pueblo que «la paz es el fruto de la rectitud», que la única base verdadera de la seguridad personal o nacional es la obediencia a la ley de Dios. La paz es verdaderamente el don prometido por Dios si nos humillamos bajo el poder de su mano La paz del alma que no hay cosa que pueda turbar, puesto que procede de la seguridad de que su amor está con nosotros y es más fuerte que los poderes del mal. 


«¡Ah, si hubieses atendido a mis mandamientos, tu paz sería como un río, y tu justicia como las olas del mar ...! Que se retiren los montes, que tiemblen los collados, no se apartará de ti mi amor, ni mi alianza de paz vacilará, dice el que se apiada de ti, Yahvé» (ls 48, 54). 


 Arraigados en Dios


Hemos visto algo del interés de Dios por las cosas que ha creadoEl las contempla y las gobierna siempre por medio de su amorosa providencia. Pero veamos cómo lo hace. ¿Las gobierna a distancia desde su trono en el cielo, igual que un rey sabio y poderoso puede gobernar un gran reino lejano? Si ésta es nuestra única noción de la presencia de Dios en el mundo estamos muy equivocados. No, Dios está presente en todas las cosas no sólo por su sabiduría y su poder, sino por su misma esencia. Veamos con precisión la clase de intimidad que esto implica. 


En el somos 


Dios Todopoderoso no rige el mundo simplemente como guía externa de hombres y cosas. Actúa desde dentro de ellas y las mueve hacia el cumplimiento de sus propósitos. La actividad de una cualquiera de las cosas creadas depende del impulso de la actividad de Dios que obra dentro de ella. Y no sólo eso; la continuidad misma de la existencia de cualquier cosa creada depende en todo momento del poder sustentador de Dios en ella. Ahora bien, la naturaleza de Dios es tal que allí donde actúa ejercitando su poder, el mismo está real y substancialmente presente en la totalidad de su ser. 


Así, pues, está presente en todo cuanto existe infundiéndole todo de existenciaEl mero hecho de que una cosa sea significa que Dios mismo está en las raíces de su ser. Todas las cosas se arraigan en Dios. «No está lejos de cada uno de nosotros, porque en el vivimos y nos movemos y existimos» (Act 17. 28). Si pudiera penetrar la recóndita profundidad de la existencia de una cosa cualquiera, un grano de arena, una hoja de hierba, mi propia alma, vería dónde terminaba ese ser y sabría que más allá está Dios, totalmente distinto y en contacto, sin embargo, infinitamente más íntimo con sus criaturas que el de la raíz con la tierra que la alimenta. «Porque de El, y por El, y para el son todas las cosas. A el la gloria por los, siglos. Amén» (Rom 11, 36). Nuestra imaginación puede llevarnos por muy mal camino al esforzarnos por concebir la omnipresencia de Dios. Tendemos a imaginarla difusa en el espacio, igual que el éter. Es éste un error del que aún la gran mente de San Agustín no se vio libre antes de su conversión. «Si no imaginaba que aquel Ser tuviera forma de cuerpo humano, me viera precisado al menos a concebirle como algo corpóreo que se extiende por los espacios, sea infuso en el mundo, sea difuso fuera del mundo por el infinito» (Confesiones, libro VII, cap. l). Debemos recordar, para evitar esto, que Dios es espíritu puro, sin cantidad ni extensión. Por lo tanto, su naturaleza en sí misma no tiene nada que ver con el espacio. Pero como las cosas están en el espacio, los cuerpos o cosas materiales tienen sus raíces en el en cuanto fuente de su existencia, el está realmente presente donde ellas lo están. Aunque en sí mismo no está en el espacio, el está inmediatamente detrás o debajo, si lo preferimos, de todo lo que existe en el espacio. Y esta presencia, insistamos en ello, no es algo difuso, sino una concentración del infinito ser de Dios en cada objeto por separado. La totalidad de la naturaleza divina respalda toda partícula de realidad que exista en el universo. 


Dios está presente, pues, en las raíces de mi ser dondequiera que yo vaya; y está presente en mí con la, totalidad de su realidad. Tan presente está en las almas perdidas del Infierno –bajo ese particular aspecto– como en los santos del Cielo. Sin embargo, pensamos legítimamente que Dios está más en unos seres que en otros. Aquellos que se le parecen más, por razón de los dones más nobles que han recibido de El, manifiestan su presencia con una claridad mayor. De la misma manera pensamos respecto del alma humana, porque aunque está igualmente presente en todas las partes del cuerpo, nos inclinamos a imaginarla como particularmente presente en aquellas partes que, como el cerebro, la manifiestan con mayor nobleza. 


Nuestra deuda de reverencia 


Si reflexionamos en la presencia esencial de Dios en todas las cosas comprenderemos cuán dependientes somos de El. Dios es el Ser Absoluto, que existe por si mismo, que no depende de nadie: Nosotros no somos nada. La parte de ser que poseemos depende totalmente de Dios para existir y permanecer. Y así, nuestra respuesta a esta presencia de Dios será de reverencia impregnada de religiosidad. La virtud de la religiosidad es un hábito del alma que nos inclina a expresar nuestra reverencia hacia Dios por medio de los actos de adoración que le son apropiados. La palabra religión tiene varios significados y demasiado a menudo se la toma para expresar todas nuestras relaciones con Dios, incluyendo la fe, la esperanza y la caridad; ahora bien, cuando nosotros hablamos de religión lo hacemos en sentido mucho más estricto que el mencionado. La religión es una virtud especial cuyo objetivo principal es la expresión de la reverencia que nos inspira el conocimiento de la excelencia de Dios y de la dependencia en que nos encontramos respecto a el.


La religiosidad consiste, pues, en el esfuerzo por pagar nuestra deuda de reverencia a Dios. Podemos solamente hacer el esfuerzo de pagarlo, puesto que la excelencia de Dios excede infinitamente nuestro poder de adoración, pero sabemos que el estará satisfecho con lo poco que podamos darle. Y sabemos que debemos darle ese poco. Si queremos saber cómo nos exige Dios la reverencia, lo mejor que podemos hacer es leer la acusación del mundo pagano de San Pablo, en el primer capítulo de su Epístola a los Romanos. Era éste y lo sigue siendo un mundo aterrador, horrible por sus vicios que nadie ha sabido ver tan bien. Pero lo que más sorprende del análisis que de él hizo San Pablo es que atribuye toda esta corrupción moral al hecho de que conociendo la existencia y la excelencia del Ser Supremo por las «cosas visibles del mundo, los hombres no le habían ofrecido reverencia. «La cólera de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad..., porque aunque los hombres conocían a Dios no le habían glorificado como tal Dios ni le habían dado gracias, sino que se envanecieron en sus pensamientos... Por lo que Dios les abandonó a los deseos de impureza de sus corazones..., a sus aficiones vergonzosas..., a su reprobable sentido de hacer aquellas cosas que son impuras». Naturalmente, lo que Dios exigía de los paganos era la expresión de la reverencia natural de acuerdo con el natural conocimiento que tenían de El. Lo que a nosotros nos exige es una reverencia sobrenatural porque por la Fe tenemos un conocimiento sobrenatural de su divina excelencia y de nuestra propia dependencia. de El, que en cierto modo es aún mayor en el orden de la gracia que en el de la naturaleza. 


Sin reverencia, la adoración externa de .Dios es tanto como abominar de El, y las Escrituras contienen denuncias sobrecogedoras de los que ofrecen a Dios un ritual maravilloso que carece de sentimiento. Por otra parte, cualquier cosa que hagamos, –sea el gesto más simple, una mera inclinación de la cabeza– en reverencia hacia Dios, tiene el mérito de ser virtud de religiosidad, que es la más bella y más excelsa de las virtudes morales. Toda la inmensa liturgia de la Iglesia, desde la Misa al Signo de la Cruz, es un gran acto de religiosidad, porque todo ello está animado por el deseo de reverenciar a Dios. Nuestros actos personales de adoración, como el rezo privado, nuestra participación en el culto oficial de la Iglesia y la asistencia a Misa serán verdaderos actos de religiosidad siempre que estén inspirados por la misma reverencia. 


Servir a Dios es reinar 


Hemos dicho que la religiosidad es la mas grande y la más bella de las virtudes morales. Es la más grande porque trata de la elemental obligación que tiene el hombre de adoración a su Hacedor; es la más bella porque no hay nada que proporcione al hombre tanta dignidad y gracia como la actitud de reverencia hacia Dios. Podríamos decir, pues, que la gloria de, el en cuya presencia está el hombre se refleja en el mismo y «nos transformamos en la misma imagen, de gloria en gloria, a medida que obra en nosotros el Espíritu del Señor» (2 Cor 3, 18). 


1 San Benito José Labre era quizá el santo menos aseado y con menos atractivo físico de todos los santos. Mas en presencia del Santo Sacramento su cara se tornaba de un blanco radiante, como si fuera iluminada desde dentro, y sus rasgos brillaban con la mayor dignidad y belleza. Esto no era sino una muestra extraordinaria de la verdad de que la gloria de la criatura consiste en la adoración a su Creador. Servir a Dios es reinar. 


La devoción 


La religiosidad es, pues, una virtud especial que nos inclina a ofrecer adoración a Dios en señal de la reverencia que le debemos. De esto se infiere que lo primero que hará la religiosidad, el primer acto de religiosidad, será obligar a la voluntad a entregarse con presteza y buen ánimo a la adoración divina. Cuando nos entregamos de esta forma a cualquier causa se dice que somos devotos de esa idea, y por eso este acto primero de religiosidad se llama devoción. La voluntad dispuesta a hacer o a dar todo lo que exija el servicio de Dios constituye la devoción en el sentido más verdadero y más, alto de la palabra y es la demostración práctica de lo que hemos llamado la presencia de Dios en el mundo por Su esencia. La devoción no es lo mismo que el fervor de los sentidos, porque la devoción trata esencialmente de la voluntad y no de los sentimientos. Es cierto que el fervor de los sentidos puede surgir en la adoración como desbordamiento de la devoción, pero también puede existir sin verdadera devoción. Por ejemplo, el escuchar cierto tipo, de música sagrada en «la tenue luz religiosa» de una catedral puede muy bien excitar el fervor de los sentidos en algunas personas, sin que se conmueva la voluntad ni se incline ante la realidad de Dios. Es probablemente muy corriente que la gente sienta más devoción durante un servicio como la Hora Santa que en la Misa. La Misa, el gran Sacrificio, el acto supremo de la Religión, es algo fugaz y desnudo, algo que sólo la voluntad movida por la gracia puede ofrecer a DiosEl fervor de los sentidos no es una cosa despreciable. Aparte de ser posiblemente el reflejo de la verdadera devoción, también es a menudo el don que Dios envía para atraer las almas a Su servicio. Pero nunca debe constituir la base de nuestro servicio a Dios, pues sería un pobre servicio que se haría cada vez con menos ganas. 


Si queremos tomar uno de los infinitos ejemplos de devoción que nos ofrecen los santos podemos imaginarnos a Santa Teresita del Niño Jesús en sus últimos momentos arrastrando hasta el coro, noche tras noche, su cuerpo deshecho y enfebrecido para el Oficio Divino. Para llegar allí tenía que pasar por el claustro descubierto, que a menudo era azotado por vientos helados. Los Oficios la dejaban tan agotada que tardaba más de una hora en gatear así lo hacia literalmente a su jergón de paja. «El soldado debe permanecer en su puesto mientras tenga pies para sostenerse », solía decir con alegría. 


La forma de sentir devoción es pensar frecuentemente en la bondad y grandeza de Dios y en nuestra urgente y total dependencia de ElEl fervor de los sentidos o el entusiasmo se pueden excitar por medio de himnos y un órgano, pero sólo podemos mover nuestra voluntad por medio del pensamiento. La voluntad pronta y dispuesta a servir a Dios sólo surge de la convicción de que Dios merece ser servido y adorado y de que es bueno que le sirvamos y le adoremos. Cuanto más fuerte sea esta convicción, más preparada y dispuesta estará la voluntad. Solamente la meditación diaria de lo que Dios es y de lo que nosotros somos –«Yo soy Aquel que es, tú eres aquella que no es», dijo Nuestro Señor a Santa Catalina de Siena–nos dará la convicción que engendra y sostiene la devoción. 


La alegría del corazón 


La alegría del corazón no el entusiasmo emocional, sino la alegría profunda y serena es esencial para la devoción. Por la devoción adoramos a Dios con el corazón alegre. Y es eso lo que Dios quiere de nosotros por encima de todas las cosasEl mejor servicio que realicemos será mezquino e imperfecto. Dios lo sabe y no le importa, pero el quiere que seamos generosos y demos con alegría lo que .podamos y estemos siempre deseando dar más. Padre, he cumplido Tu voluntad con alegría», dijo Santo Domingo cuando se estaba muriendo. Ciertamente su gran pesar en la vida, como el de todos los santos, no era tener que dar mucho a Dios, sino el tener tan poco que ofrecerle. Su compensación, como para los demás santos, era el saber que Dios no mide lo que se le ofrece, sino la devoción del corazón que lo ofrece. Como dice Santa Catalina de Siena, «Dios no exige un trabajo perfecto, sino un deseo infinito».


Tres en uno 


Dios es, desde las profundidades escondidas de nuestra alma, la fuente de nuestra vida natural y sobrenatural, de todo lo que es verdadero en nosotros y en nuestras acciones. Ya hemos tratado de esto, pero antes de seguir adelante debemos fijarnos en un punto que necesita aclaración. 


Cuando hablamos de Dios y le consideramos la fuente o la causa de las cosas, nos referimos a la Santísima Trinidad, considerada como un sólo Dios. Sabemos por la fe que en Dios hay tres Personas Divinas, pero al igual que la Naturaleza Divina, el Poder, la Sabiduría y el Amor que sostienen y gobiernan el mundo son comunes a las Tres y al ejercerlos en la creación actúan siempre como uno. Por lo tanto, cualquier efecto que produzca Dios es obra de las tres Personas Divinas juntas. Pero también es verdad que algunas obras de Dios, parecen más propias de una Persona Divina que de otra ya veremos por qué, y en cierta manera nos inclinan a atribuir estas obras a esa persona. Las Sagradas Escrituras y la Iglesia aprueban esto, siempre que no excluyamos a las otras Personas Divinas de una participación igual en dichas obras. Hay una ventaja en asociar obras diferentes con personas diferentes, y es que se mantiene. fresca en nuestra mente la distinción de Personas en Dios y la forma en que se distinguen, dentro de lo limitado de nuestra tosca comprensión terrena del misterio. 


El rogar eterno del amor 


La Primera Persona de la Santísima .trinidad, a Quien llamamos el Padre, es la fuente de la que las otras extraen su ser. No podemos hablar de el como la causa de Su ser. puesto que esto implicaría dependencia de El, mientras que la misma naturaleza de la Divinidad requiere tanto la existencia de las otras como la de El. El hecho de que El sea el primero y las otras procedan de El no Le hace más grande que ellas en modo alguno; solamente Le hace distinto de ellas de esa manera concreta. No hay perfección que El posea que no posean ellas también eternamente. El es la fuente, y porque lo es tendemos a asociar el eterno Poder de Dios con el, y por eso los términos de Padre Eterno y Padre Todopoderoso configuran en nuestras mentes el carácter especial, por así decirlo, de la Primera Persona. Las Tres son todopoderosas y eternas, pero ya vemos que hay un motivo real para asociar en nuestras mentes la idea de poder con la Persona de Quien las otras proceden. Y por este motivo tendemos a atribuir al Padre las obras divinas que de manera especial representan poder infinito, como la creación de las cosas de la nada y su conservación


En las Escrituras se habla de la Segunda Persona de la Santísima Trinidad como del Hijo, engendrado del Padre. El, por lo tanto, proviene del Padre como engendrado espiritualmente. Para explicar esto los teólogos lo comparan con la generación de las ideas en nuestra mente. La mente es como un espejo, y conocemos las cosas a través de las imágenes que de ellas se forman en ese espejo. Así es como pensamos que Dios se conoce a sí mismo a través de una imagen de sí mismo formada dentro de El. está, por así decirlo, delante del espejo de su propia mente y en él contempla su propia imagen la imagen perfecta de su naturaleza divina. Pero lo maravilloso para nosotros es que esta imagen es tan perfecta que llega a ser otra Persona Divina, infinita y verdadera, y que tiene la realidad del Padre que se mira a sí mismo en él. Es la Segunda Persona, el Hijo Eterno de Dios,, «y que es el esplendor de su gloria y la imagen de su sustancia»(Heb. 1,3). A causa de la manera en que el hijo es engendrado tendemos a asociar precisamente con él el atributo de la Sabiduría de Dios y aquellas obras que Manifiestan esa Sabiduría, como el orden maravilloso del universo y la inspiración de la mente del hombre por la luz de la razón y la más noble aún de la fe. «Esta era la luz verdadera que, viniendo a este mundo, ilumina a todo hombre (Ioh 1, 9). 


Cada una de estas dos Personas refleja en la otra la belleza infinita de la Divinidad, y tienden a ella en un impulso común de amor infinito. Pero la revelación nos dice que este impulso lleva consigo toda la Naturaleza Divina y que por él se forma la Tercera Persona con toda la realidad y perfección de las otras dos Personas. Llamamos Espíritu Santo a la Tercera Persona, y por la forma en que ella extrae su ser del Padre y el Hijo tendemos a asociar con ella el Amor infinito de Dios y las obras que lo expresan más claramente. Y así la santificación de las almas y su preparación para la unión con Dios se atribuyen al Espíritu Santo, que es fundamentalmente, y desde el principio hasta el fin, una obra de Amor Divino. «Pues el amor de Dios se ha derramado en nuestros corazones por la virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rom 5, S). 


El Dios en que creemos no es un Poder solitario y aislado, sino que tiene en sí mismo una diversidad de Personas unidas en armonía maravillosa. La Santísima Trinidad es el hogar eterno, del amor, la luz superior a toda luz, el amor infinito, la alegría y paz eternas que nada agita o ensombrece. A ese hogar pertenecemos como miembros de la Iglesia, y ese hogar nos llama para que participemos de su vida y alegría íntimas. La participación total nos está reservada para la próxima vida, pero también aquí abajo se nos invita a todos a comenzar nuestra unión con la Santísima Trinidad a condición de que estemos dispuestos a ordenar nuestra vida de acuerdo con el mandamiento de Cristo y a obedecer la regla de amor que reina en Dios mismo y en la familia de Dios (1 loh 4, 7 12).


 Huésped de nuestra alma 


Hay una gran diferencia entre construir una casa y vivir en ella; una casa no es el hogar o la morada del obrero que trabaja en ella. Ni tampoco es suficiente la presencia creadora de Dios en nosotros para que ,nuestras almas sean su morada, si no es en un sentido vago. Ya hemos visto que esta presencia es esencialmente oculta, y que Dios ejerce su acción creadora y sustentadora sin mostrársenos. Es cierto que está verdaderamente presente en mí, puesto que, si no, yo no podría siquiera existir, pero su presencia es de tal manera que aun cuando El me toca a mí yo no puedo tocarle a El. Su presencia como Creador y Mantenedor de todas las cosas es tan secreta y silenciosa como poderosa y activa. «En verdad que tienes contigo un Dios escondido (ls 45, 15). 


LAS GRANDES PROMESAS 


Pero se nos, ha prometido algo mucho más claro y maravilloso, una cierta presencia de Dios en las almas de los que tienen fe, el que Dios habite en nosotros como en su hogar. Nuestro Señor nos ha dicho claramente que las tres Personas Divinas compartirán su morada con nosotros si lo deseamos. 


«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo rogaré, al Padre, y os daré, otro Abogado, que estará con vosotros para siempre, El Espíritu de Verdad, que el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce; vosotros le conocéis, porque permanece con vosotros y está con vosotros» (Ioh 14, 15 17). 


«Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él y en él haremos morada (Ibid. 14 23)


Las tres Personas en un solo Dios, el Padre, el Hijo y,, el Espíritu Santo, se nos ofrecen como huéspedes permanentes de nuestra alma Por todo lo dicho anteriormente, es decir, que Dios habita en nosotros, que es una obra de amor por encima de todo, se suele mencionar en primer lugar al Espíritu Santo, y tanto las Escrituras como la tradición asocian la morada interior de Dios con ella, ya que atribuimos las manifestaciones especiales del amor de Dios a esta Persona que es la Personificación del amor de Dios «Mi Padre le amará, y vendremos a él». Primero es el don del amor y después la venida del Padre y el Hijo. 


Los primeros cristianos tenían un sentido claro del cumplimiento de estas promesas. San Pablo da por sentado que todos lo saben no por ser parte de la doctrina que han recibido, sino por propia experiencia espiritual. «¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno profana el templo de Dios, Dios le destruirá. Porque el templo de Dios es Santo, y ese templo sois vosotros» (1 Cor 1617). Y en la misma Epístola añade: «¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros y habéis recibido de Dios ...? Glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo» (Ibid. 6, 19, 2o). En otra ocasión escribe: «Examinaos a vosotros mismos... ¿No reconocéis que Jesucristo está en vosotros?» (Cor 13, S). 


La historia de Leónidas, padre de Orígenes, da idea clara de cómo los primeros cristianos se daban cuenta de que Dios está en el corazón de los justos. Leónidas besaba el pecho de su hijo dormido todas las noches para reverenciar al Dios que estaba verdaderamente presente en el Tabernáculo del corazón del hijo. 


Santo Tomás de Aquino, al comentar uno de los textos de San Pablo antes citados, dice: «Dios habita espiritualmente en los Santos� como en un hogar; y sus mentes pueden poseerle por el conocimiento y el amor, incluso si no los están ejerciendo en ese preciso momento. El habita en ellos porque por la gracia tienen fe y caridad. Igual, sucede con los niños bautizados. Por otra parte, el conocimiento que no va acompañado de caridad no es suficiente para que Dios habite dentro de un alma. Como señala San Juan, «el que vive en caridad, permanece en Dios y Dios en él» (1 loh 4, 16). Hay muchos que tienen conocimiento natural de Dios o por la fe sin caridad, pero en estos no habita el Espíritu del Señor» (Comentario de 1 Cor 3, 11). Debemos decir algo más acerca de esta explicación tan llena de sentido de Santo Tomás. 


Nuestro amigo Dios 


San Pablo, en su Epístola a los Filipenses, que eran los convertidos a los que más apreciaba, les asegura que los tiene a todos en su corazón, «dando gracias a Dios por los recuerdos que tiene de ellos». En lenguaje corriente, tener a alguien en el corazón significa que pensamos frecuentemente en él con cariño, y al hacerlo, atribuimos al corazón la doble capacidad de amor y pensamiento. Tenemos la tendencia de pensar que el corazón es un templo en el que ponemos a los que amamos. 


«Innumerables pensamientos se agolpan en el palacio de mi corazón, �y allí estás tú, sentado en un trono alto y. lleno de gracia.» 


De la misma forma, cuando dos amigos se aman, se dice que, en cierta manera, viven el uno en el otro, puesto que cada uno está en el altar del corazón del otro. Pero está claro que en este entronamiento de los amigos en nuestro corazón por medio de un pensamiento amoroso, ellos no están verdaderamente presentes en nosotros como seres vivos. Es posible que estén lejos de nosotros de una forma física, como lo estaban los Filipenses de San Pablo cuando escribió su Epístola. Lo que de verdad está dentro: de mí es una impresión e imagen espiritual. Mi pensamiento y mi afecto llegan a la persona a través de ellas, que en cierta manera le abarcan y le tienen a su alcance. 


La morada interior de Dios en el alma tiene mucho en común con este entronamiento de un amigo en nuestro corazón. La morada interior de Dios también es el resultado de una amistad, de una amistad sobrenatural de El con nosotros. La caridad es precisamente esto, querer la amistad de Dios, que Dios mismo ha puesto en nuestros corazones, por su propio amor a nosotros, la gracia de su amistad. «En eso está la caridad, no en que nosotros hayamos amado a Dios; sino en que El nos amó» (1 loh 4, 1o). 


El efecto de la amistad divina excede con mucho al de la humana. El resultado no es el mero entrenamiento de Dios en mi corazón, gracias al pensamiento amoroso, aunque también pueda ser eso. Dios no está en mi corazón como una imagen o impresión, sino en persona, en toda su realidad. Y recordad que aunque Dios esté presente naturalmente en las profundidades de mi ser, lo está de tal manera que,. por decirlo así, mi alma aparta su cara de El. Su presencia natural no basta para que pueda estar en contacto con El. Pero es diferente cuando El empieza a obrar en mi alma de forma sobrenatural como causa productora y conservadora de la gracia y la caridad. Estos dones sobrenaturales dan fuerza al alma y la hacen volverse hacia Dios de tal manera que por ellos posee, al menos en potencia, la capacidad de estar en contacto directo con El. El acto sobrenatural de Dios cambia al alma de tal forma que su presencia puede conocerse por la experiencia. Puede ser que al principio no esté consciente del cambio o de sus efectos, como tampoco el niño en el bautismo. Pero aunque yo no me dé cuenta de esto ahora, estoy cara a cara con Dios, con el Autor de mi vida sobrenatural que está presente verdadera y substancialmente en mi alma. Y ahora mi alma es tabernáculo vivo de la Santísima Trinidad. 


La presencia viva de la Santísima Trinidad en el tabernáculo de mi corazón es algo permanente mientras esté en estado de gracia. No depende de que yo piense en Dios. Es más, su presencia, que en el Cielo se manifestará en todo su esplendor, aquí abajo sigue estando escondida. Dios está presente verdaderamente en mi corazón, pero como si estuviera cubierto por un velo. No puedo esperar ver su cara en esta vida. Lo más que puedo esperar es que a veces me dé el sentimiento espiritual de su presencia. El alma de¡ pecador está llena de la oscuridad de la noche y sólo la muerte le revelará cuán oscura y vacía es; el alma en estado de gracia está cara a cara con el Sol eterno, y aún más, lo tiene dentro de sí, aunque sus ojos son todavía demasiado débiles para ver su gloria, y sólo puede sentir el calor de sus rayos. El alma en el Cielo puede mirarlo en todo su esplendor sin temor. 


Así que poseo realmente a Dios dentro de mi corazón igual que en el Cielo por la gracia santificante y la caridad, pues van unidas, aunque todavía no puedo verle. «Esta unión maravillosa que se llama morada interior sólo se diferencia de la felicidad de los bienaventurados del Cielo, en su forma y su circunstancias (León XIII: Encíclica Divinu Illud). El está allí no sólo como Dios mío, sino también como un amigo que siempre está dispuesto a mantener una conversación amorosa conmigo. «Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno escucha mi voz y abre la puerta, yo entraré a él y cenaré con él y él conmigo» (Apc 3, 2o).





�
 el santuario escondido 


Nunca se repetirá demasiadas veces que la presencia de Dios en el alma por la gracia es una presencia verdadera y sustancial. Dios está presente en el tabernáculo del corazón tan real, verdadera y substancialmente como en el tabernáculo del altar, sólo que de manera Oferente. 


La presencia real de Cristo en el Santísimo Sacramento es un don maravilloso, es la promesa y el preludio de la presencia gloriosa de la Palabra Encarnada que será eternamente nuestra en el Cielo. Pero la presencia externa es para conducirnos y unirnos con la presencia de la Palabra de Dios en nuestras almas. En el Cielo será así. El Hijo de Dios estará presente fuera de nosotros con la realidad de la naturaleza humana que ha asumido, como cima y gloria de la creación. Pero ese mismo Hijo de Dios habitará substancialmente dentro de nosotros de acuerdo con su naturaleza divina. Las dos presencias no se oponen, sino que se complementan, lo que en el Cielo será evidente por sí mismo. Así también en la tierra la devoción a la Palabra Encarnada que está presente en el altar no es obstáculo para la devoción a la Palabra de Dios que está dentro de mí, sino al contrario. La experiencia cristiana muestra que alimenta la devoción más que cualquier otra cosa. Por otra parte, la devoción a la Segunda Persona Divina que está dentro de mí me urgirá a buscar a Dios en la naturaleza humana que le hace mi hermano y que por la fe sé que está presente verdaderamente en el tabernáculo. 


Hay un punto, sin embargo, que merece la pena tener presente. Si yo personalmente no honro a Nuestro Señor en el Santísimo Sacramento, El no se quedará allí sin honor. Habrá otros católicos fieles que honrarán su presencia como es debido y que compensarán mi negligencia hasta cierto punto. Pero si no honro al Hijo de Dios cuando está presente en el tabernáculo de mi corazón con el Padre y el .Espíritu Santo, nadie podrá compensar mi indiferencia. El santuario interior de mi corazón es total y eternamente inaccesible para todos excepto para Dios y para mí. Si estoy en estado de gracia, Dios está presente allí en la soledad y el silencio más profundos. Nadie sino yo puede pensar penetrar en ese santuario para honrarle y conversar con El. Es posible que yo nunca haya penetrado allí. Son muchas las personas, quizá la mayoría, que nunca se han apartado de las distracciones de los sentidos para entrar en el altar sagrado del alma en donde poder estar solos con Dios. Y sin devoción a la presencia real de Dios en nuestras almas no puede desarrollarse nuestra vida espiritual, que es esencialmente una vida interior. 


«Debe entenderse claramente que no podemos volver a Dios a menos que entremos en nosotros primero. Dios está en todas partes, pero no para nosotros. Sólo hay un lugar en el universo en el que Dios se comunica con nosotros, que es el centro de nuestra alma. Allí nos espera; allí nos encuentra; allí nos habla. Por lo tanto, para buscarle debemos entrar en nuestra alma» (Arzobispo Ullathorne).


La paz de dios 


La presencia real de Dios en el santuario interior de mi alma me impone una obligación triple. Debo defender el santuario; debo adornarlo y ennoblecerlo; y debo entrar frecuentemente para adorar al que habita allí. Como vemos, hay un cierto parecido entre las obligaciones que tenemos para con la morada divina en nuestras almas y las que tenemos para con la presencia de Nuestro Señor en el sacramento de nuestras iglesias. 


Lo primero es que debo defender el santuario interior de mi alma que durante esta vida está siempre sitiado. San Pedro nos advierte: «Os ruego que os abstengáis de los apetitos carnales que combaten contra el alma» (1 Pet 2, 1 l). Es decir, debo luchar contra la inclinación al mal; debo lucha ,contra el pecado, sobre todo contra el pecado mortal. El pecado mortal destruye el santuario completamente, y deja el alma arruinada y desolada. Se puede decir con plena certeza q e 1 destrucción de, todas las iglesias de la cristiandad no significaría nada a os ojos Dios en comparación con la ruina de un solo santuario espiritual que está destinado a la eternidad. también debo luchar contra el pecado venial, que aunque no destruye el templo ni extingue la presencia de Dios, si es deliberado, acarrea una cierta mancha del templo y un menosprecio del que en él habita. «Guardaos de entristecer al Espíritu Santo de Dios, en el cual habéis sido sellados para el día de la redención» (Eph 4, 3o). 


Lo más importante para defender el santuario del alma es evitar el pecado. Pero, aparte de los pecados, hay otras muchas cosas que, si no tenemos cuidado, pueden invadir el alma y convertir el templo de Dios en una plaza de mercado. Los pesares y distracciones de la vida diaria pueden arrollarnos fácilmente si no estamos alerta. Es imprescindible no dejar que se aprovechen de lo mejor que tenemos hasta destruir la paz de nuestra alma. Es una condición esencial para la intimidad con el Huésped Divino de nuestra alma y la primera señal de reverencia que le debemos, el tener el alma en paz y libre no sólo de la violencia del _pecado mortal


sino también de los pesares y molestias que tan fácilmente nos irritan. El silencio honra a Dios. La tranquilidad y el silencio externos que intentamos mantener en presencia del Santísimo Sacramento se corresponden con el más noble silencio de nuestra alma que debemos observar en presencia de la Trinidad en nosotros. 


Pero no solamente debo defender el santuario de mi alma del mal y de las fuerzas discordes, sino que debo intentar adornarlo y ennoblecerlo. Es decir, debo llenar mi corazón de pensamientos y deseos nobles, dignos de Dios. Hay una exhortación preciosa de San Pablo sobre esto en su Epístola a los Filipenses. Después de recomendarles que no permitan que la ansiedad disturbe la paz de sus almas y que pongan toda su atención en Dios, sigue diciendo: «Por lo demás, hermanos, atended a cuanto hay de verdadero, de honorable, de justo, de puro, de amable, de laudable, de virtuoso, de digno de alabanza; a eso estad atentos» (Plul 4, S). La forma de conseguir esto es lectura espiritual constante, en especial la del Nuevo Testamento y las vidas de los santos. En estas obras se nos presenta de la forma más atractiva todo lo que es «puro, bello y hermoso de contar», y pensando continuamente en ello nuestras mentes y corazones reciben algo de su nobleza. 


Por último, debo entrar frecuentemente en el santuario interior para honrar al Huésped Divino. Esto se realiza en el recogimiento.


la roca de mi corazon 


El recogimiento consiste en apartar la mente y el corazón de las cosas creadas, para servir a Dios, que está verdaderamente presente en nosotros. Nuestro Señor dijo: «Tú, cuando ores, entra en tu cámara y, cerrada la puerta, ora a tu Padre, que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensarás (Mt 6, 6). La base del recogimiento es la verdad sobre la que hemos estado insistiendo; que si estamos en estado de gracia, Dios está realmente presente en nosotros y acompañándonos. La promesa que Dios Todopoderoso hizo con respecto al viejo Templo Judío se realiza con mucha mayor Perfección en el corazón de todo buen cristiano. «Yo elijo y santifico esta casa, para que en ella sea invocado mi nombre, y para morar en ella por siempre, y la tendré siempre en mi corazón» (2 Cró 7, 16). 


El Papa León XIII resumió en su encíclica sobre el Espíritu Santo, Divinum Illud, lo que la morada de la Santísima Trinidad debería significar para todos nosotros: «Por la gracia, Dios reside en el alma justa como en un templo, de una forma íntima y peculiar. De este hecho dimana la unión de afecto por la que el alma se acerca más a Dios, más que el amante al ser más querido, y goza de Dios completamente y en toda su dulzura. Pero esta unión maravillosa que llamamos morada interior, y que sólo se diferencia en su forma y su circunstancia de aquella con la que Dios beatifica a los santos en el cielo, aunque se produce, con toda seguridad, por la presencia de la Santísima Trinidad Avendremos a él y en él haremos morada» (Ioh 14, 23), se atribuye al Espíritu Santo. Pues aunque se encuentran huellas del poder y la sabiduría divinas incluso en el malvado, la caridad, que es el signo especial del Espíritu Santo, sólo es compartida por los justos. Según esto, se llama Santo al Espíritu, pues él, el amor primero y supremo, mueve, las almas y las conduce a la santidad, que consiste en el amor, de Dios.» 


De acuerdo con este gran Papa, el verdadero fruto de la presencia ,real en nosotros de las tres Personas Divinas es la unión consciente con Dios, más próxima y más íntima que cualquier amistad humana; la unión que nos pone en un estado que anticipa la felicidad eterna del cielo; la que nos pone en el verdadero camino de la santidad. El Papa implica con claridad que esto es algo a lo que todos debemos aspirar, con humildad, pero con confianza Pero hay unos cuantos puntos que, si queremos conseguirlo, deberemos tener siempre presentes, aparte naturalmente de la obediencia al deseo de Dios, que es la primera condición de toda unión con El: 


1. La presencia real de la Santísima Trinidad en nuestra alma es algo que no podemos percibir por nuestro esfuerzo natural o sobrenatural. Por lo tanto, cualquier esfuerzo de la mente, o peor aún, de la imaginación, con la esperanza de establecer contacto con el Huésped Divino en nosotros no es sólo inútil, sino perjudicial. Aunque debemos pensar a menudo en la presencia de Dios, no podemos tener experiencia de ello, a menos que él mismo tome la iniciativa y nos revele su Presencia. 


2. Dios no manifiesta su presencia por medio de una visión o por contacto directo con la mente, lo que se nos reserva para el Cielo. El poder natural de la mente no puede ver el brillo infinito de Dios, «que habita una luz inaccesible, a quien ningún hombre vio ni puede ver» (1 Tim 6, 16). Ni siquiera una idea de inspiración sobrenatural puede mostrárnosla, porque ninguna idea creada puede representar a Aquel cuyo ser es infinito. Sólo puede verse cuando El mismo se une a la mente sin ideas intermedias, como en el Cielo. Sin la visión beatífica del Cielo ningún hombre puede ver a Dios. Santa Teresa dice: «Entiende el alma, por una manera muy fuera de entender con los sentidos exteriores, que., está ya junto cabe su Dios... Esto no es porque lo ve con los ojos del cuerpo ni del alma»�. «No ve (el alma) al buen maestro que la enseña; aunque entiende claro que está con ella»�. 


3. Dios da a conocer su presencia tocando la voluntad con su amor. «El amor de Dios se ha derramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rom 5, S). La mente, bajo la influencia del don de la sabiduría, tiene, por este toque de la voluntad, una cierta experiencia de la presencia inmediata y amorosa de Dios, sin verle. Esta experiencia da al alma una paz profunda. El don de la Sabiduría es el más excelso de los dones del Espíritu Santo que poseen todos aquellos que están en gracia santificante, aunque en muchos su actividad se ve obstruida y oscurecida por los frecuentes pecados veniales y las preocupaciones del mundo. Fr. Garrigou-Lagrange escribe: «Toda la tradición asocia el conocimiento amoroso de Dios, tan diferente del conocimiento especulativo, con la inspiración del don de la sabiduría... La sabiduría nos hace juzgar todas las cosas por el sabor y por el conocimiento dulce y eficaz de Dios…


Aunque en este mundo la sabiduría permanece en la zona oscura de la fe, sin ver a Dios como es, le contempla en su vida íntima en la medida en que tenemos un conocimiento de El por la experiencia como alma de nuestra alma, vida de nuestra vida... por la acción que ejerce en nosotros y por la paz y la alegría espirituales que experimentamos por ello»�


4. Al pensar en la presencia de Dios en nosotros podemos contemplar lícitamente nuestro corazón como el santuario de su presencia. San Pablo insiste en que tenemos que considerar nuestros cuerpos como templos de Dios: «¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros?... Glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo» (1 Cor 6, 19-20). Pero casi siempre que habla de la presencia y actividad del Espíritu Santo en nosotros, los asocia con el corazón, porque son la presencia y la actividad del amor. «Dios nos ha sellado y ha depositado las arras del Espíritu en nuestros corazones» (2 Cor 1, 22). «El amor de Dios se ha derramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rom 5, S). «Llenaos del Espíritu... cantando y salmodiando al Señor en vuestros corazones» (Eph 5, 18-19). Y muchos otros textos parecidos. Si nuestros cuerpos son templos de Dios, nuestros corazones serán los tabernáculos de su presencia real. Naturalmente que estamos hablando del corazón penetrado y animado por el alma, que a su vez recibe la vida sobrenatural del Espíritu Santo, que es alma del alma. Cuando pensamos en el corazón lo tomamos como el símbolo del amor y en el que se asienta el amor, en el sentido de que es el órgano que primero registra los movimientos del amor que tienen lugar en lugar en a voluntad. La especial devoción al Sagrado Corazón de Jesús, que la Iglesia sanciona con calor, se dirige, según explican los teólogos, al corazón físico de Nuestro Señor, considerado como símbolo humano y el órgano de su amor hacia nosotros. También invocamos al Sagrado Corazón como «El templo santos de Dios» y «El tabernáculo del Altísimo», no sólo porque esté unido a la Persona Divina del Verbo, sino por la presencia y morada del Espíritu Santo. De igual manera la devoción al Inmaculado Corazón de María se dirige a su verdadero corazón físico como símbolo y órgano de su amor por nosotros y porque es, después del corazón de Jesús, el altar supremo del Espíritu Santo. No debemos tener escrúpulos al concretar la presencia divina en nosotros asociándola con el corazón en particular. 


5. El Dios que habita en nosotros e nos acerca antes por el corazón que por la mente. En consecuencia nuestro acercamiento a El será principalmente por el corazón. Como hemos visto, Dios se nos revela apelando a la voluntad y no a la inteligencia directamente, por lo que debemos pensar que su presencia está primeramente en el corazón. Y así nuestro contacto con Dios será en el corazón y para esto no es necesaria una concentración mental o una introspección difícil, sino una conversión del corazón simple y amorosa que se puede comparar con la conversación íntima que tenemos con nosotros mismos cuando estamos solos, y a la que debe sustituir. La conversación con nosotros mismos expresa los amores más íntimos, los anhelos, las esperanzas, los sinsabores y las alegrías de nuestro corazón. Y espontáneamente y casi inconscientemente nos lleva sin ningún esfuerzo de la mente a estar conscientes de nosotros mismos. La vida interior propia de un cristiano consiste en transformar la comunión íntima con uno mismo en, una comunión íntima e interior con ese otro que puede entrar en nuestros corazones y hacer allí su hogar�. No es necesario realizar un gran esfuerzo mental, sino reflexionar frecuentemente con tranquilidad en el simple hecho de su presencia y acostumbrarnos a conversar con él como con un amigo que está en la oscuridad. El resultado será que Dios sustituirá a nuestro yo como la meta y centro de nuestros pensamientos y aspiraciones.


6. La práctica de la oración verbal será una gran ayuda para encauzar nuestra conversación interior hacia Dios, que podemos dirigir cada vez a una de las Personas de la Trinidad. Tomemos por ejemplo la bellísima oración de indulgencias al Padre Eterno: «Padre Eterno, te ofrezco la sangre preciosísima de Jesús en reparación de mis pecados, para rogar por las Benditas Animas del Purgatorio y por las necesidades de la santa Iglesia.» Hay muchas jaculatorias dirigidas a la Segunda Persona Divina, en especial, a su Sagrado Corazón. Para el Espíritu Santo tenemos la magnífica serie de la Misa Ven Sancte Spiritus, que no es más que una letanía de breves jaculatorias. Naturalmente que si usamos las jaculatorias «oficiales debemos escoger aquellas que podamos hacer nuestras y decir espontáneamente 


7. Tenemos perfecto derecho a pensar en la Humanidad Sagrada de Nuestro Señor en nuestras prácticas de la presencia de Dios. Es cierto que Nuestro Señor sólo se presenta corporalmente en el Cielo y en el Santo Sacramento, pero sus ojos y su corazón siempre están en nosotros, y continuamente actúa en nosotros merced al contacto misterioso de su poder. Incluso durante su estancia en la tierra la distancia física no interfería su poder de visión o su actuación. El dijo a Natanael: «Antes que Felipe te llamase, cuando estabas debajo de la higuera, te vi». Y Natanael gritó asombrado.«Rabbi, tú eres el Hijo de Dios» (Ioh 1, 47-50), pues él había estado fuera del alcance de ojos humanos. Y lo mismo al noble que le rogaba por el hijo que se le moría: «Vete, tu hijo vive. Al volver a casa el noble supo que su hijo había sanado en el momento que Jesús le habló (Ioh 4, 5o54). También ahora, dondequiera que estemos, su mirada siempre está en nosotros y su poder siempre nos ayuda. El Concilio de Trento ha dictaminado que «Jesucristo ejerce su influencia sobre los justos en todo momento. Por lo tanto, está justificado que ignoremos la distancia espacial que nos separa de la Humanidad Sagrada y consideremos que Nuestro Señor está inmediatamente presente en nosotros. Podemos ir más lejos. Su contacto espiritual con nuestras almas es tan verdadero e íntimo que podemos pensar que El habita en nuestros corazones. Santa Teresa de Ávila dice: «Paréceme provechosa esta visión para personas de recogimiento, para enseñarse a considerar a el Señor en lo muy interior de su alma, que es consideración que más se apega y muy más fructuosa que fuera de sí» (Vida, cap. 40). Dice, al hablar de sus primeros rezos: «Procuraba representar a Cristo dentro de mí y hallábame mejor -a mi parecer– de las artes a donde le veía más solo» (Ibid., cap. 9). Hay muchos textos en las Escrituras que nos invitan a pensar en Nuestro Señor como el huésped misteriosamente presente de nuestros corazones. San Pablo dice: «Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿No reconocéis que Jesucristo está en vosotros?» (2 Cor 13, 5); y vuelve a decir: «Que habite Cristo por la fe en vuestros corazones». (Eph 13, 17). También San Pedro nos recomienda: «Glorificad en vuestros corazones a Cristo Señor» (Pet 1, 3, 15). 


Deberíamos tener siempre presentes las siguientes verdades en lo que respecta a la práctica de la presencia de Dios que implica la naturaleza humana de Nuestro Señor: El Hijo de Dios, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, sólo está presente substancialmente, de acuerdo con su naturaleza humana, en el Cielo y en el Santísimo Sacramento. Sin embargo, el conocimiento y el poder que ejerce, incluso)a través de su naturaleza humana, alcanza a todos los lugares de la creación (cfr. Apc 5, 6) Por su naturaleza divina, la Segunda Persona está presente inmediata y substancialmente en todas partes, como el Padre y el Espíritu Santo. Y por eso también está presente substancialmente en el alma en estado de gracia. Por lo tanto, la persona que tomó naturaleza humana en Nazaret, que nació en Belén, y que fue crucificada en el Calvario, está verdadera y substancialmente presente en nosotros y dentro de nosotros. La persona está realmente presente y tenemos derecho a pensar y dirigirnos a ella en función de la naturaleza humana en la que El se nos ha revelado. Cuando me vuelvo a la Palabra Encarnada que habita dentro de mi corazón no debo sentirme inhibido, sino que debo dirigirme a ella con la misma libertad con que lo haría a Cristo, sobre cuyo corazón humano San Juan reposó su cabeza el Jueves Santo, puesto que es una y la misma persona. 


8. Una de las mejores maneras de prepararnos para el don de la sabiduría y para obtener de Dios la experiencia de su presencia es el doble ejercicio de recordar a menudo el hecho de que Dios habita en nuestro corazón y dirigir continuamente nuestra conversación secreta é intima El en lugar de a nosotros. Y poco a poco, quizá sin darnos cuenta explícitamente, sabremos que cuando estamos solos no lo estamos, sino que con la realidad de un Compañero vivo. Dios se manifiesta a través de la voluntad poco a poco y de forma tan delicada que es casi imperceptible para los sentidos. Puede pasar mucho tiempo hasta que nos demos cuenta de ello. Pero lo que probablemente notaremos al principio es el sentimiento de paz profunda de entre el torbellino de la vida, que es la Paz de Dios superior a toda comprensión. Ciertamente esta paz es el fruto en la parte más consciente de nuestra mente de la tenue experiencia que hemos tenido de la presencia de Dios, porque, como dice Santo Tomás de Aquino: «el efecto de la experiencia es doble: la certeza de la inteligencia, y firmeza en los afectos».�


Esto no implica un «misticismo superior» al que se da en muchos buenos católicos «corrientes», hombres o mujeres que, mientras realizan sus labores domésticas o sus negocios hablan con Dios en sus corazones y viven en su presencia apacible. Como dice el salmista, Dios es la roca de su corazón. No se ofrece a unos pocos elegidos, sino a todos si lo queremos. «Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él y en él haremos morada... La paz os dejo, mi paz os doy; no como el mundo la da, os la doy yo. No se turbe vuestro corazón, ni se intimide» (Ioh 14, 23, 27).


Descanso en dios 


Para terminar debemos repetir e insistir en que todo el proceso de ponerse y mantenerse en presencia de Dios debe ser suave y tranquilo no debe producirse un esfuerzo violento de la mente o de la imaginación para darse cuenta de la presencia de, Dios o para formarse una idea clara de su imagen. Basta la idea general que nos evoca el oír el nombre de Dios o de Nuestro Señor. Y si me resulta verdaderamente fácil y provechoso formarme una imagen clara y vívida de Nuestro Señor no debo sentir escrúpulos al hacerlo, pero debo tener cuidado de no confundir esta imagen con la magnífica realidad que representa. Y si voy a meditar o a rezar tendré que empezar por recogerme, por un acto de presencia de Dios. Y una vez que haya hecho esto con cuidado, con pleno conocimiento de lo que estoy haciendo, no deberé esforzarme en retener en mi mente el pensamiento de la presencia de Dios. El acto preliminar dejará su huella en mí durante cierto tiempo sin el menor esfuerzo por mi parte. Y podré continuar la meditación o la oración. Pero también es conveniente repetir el acto de la presencia de Dios a los diez quince minutos. 


Puede suceder que al hacer la oración o el acto de fe en la presencia de Dios sienta una inclinación decidida a permanecer serenamente en su presencia sin rezar ni encaminar mis pensamientos a ninguna otra cosa. Si esto sucede, debo seguir esta inclinación sin dudar, sobre todo si al mismo tiempo siento aversión por las demás oraciones. Si Dios nos llama para pasar media hora de descanso en su presencia, realizamos una obra maravillosa y fecunda. San Juan de la Cruz dice: «Aprenda el espiritual a estarse con advertencia amorosa en Dios, con sosiego de entendimiento cuando no puede meditar aunque le parezca que no hace nada. Porque así poco a poco, y muy pronto, se infundirá en su alma el divino sosiego y paz». �


Algunas veces, cuando me pongo en presencia de Dios, siento un deseo inmediato de hablar con El libremente a mi manera. Se debe uno someter a este deseo, incluso sacrificando las oraciones que tuviésemos la intención de decir si no son de precepto. 


Recordemos que la virtud de la caridad inclina nuestros corazones hacia Dios. Cuando la mente advierta la presencia de Dios, el corazón tenderá a El por propio impulso para hablarle o mejor aún para descansar serenamente en el. Después de todo, eso es para lo que verdaderamente estamos hechos. Y es el efecto último del esfuerzo lleno de fe del recogimiento. Nuestros corazones, al descansar en Dios, habrán alcanzado su meta entre todos los cambios y torbellinos de la vida, y se sentirán llenos de su paz, incluso mientras esperan ansiosos la revelación total de esa presencia que ya es suya. Cuando llegue a esta revelación, que es nuestra esperanza, veremos, por fin, la presencia y la gloria de Dios en los demás con perfecta claridad. Veremos lo que ahora aceptamos por la fe, que todos nosotros somos un solo e inmenso templo vivo de la gloria de Dios, un templo que aquí «está misteriosamente presente». «Siendo piedra angular el mismo Cristo Jesús, en quien bien trabada se alza toda la edificación para el templo santo en el Señor, en quien vosotros también sois edificados para morada de Dios en el Espíritu» (Eph 2, 21-22). 


Aquel en quien Dios esté presente se transfigurará en su propia persona, por la Gloría de esa .Presencia, por la Gloria de Dios; se hace digno de ser amado con la Belleza de Dios mismo. Aquí en la tierra no podemos ver la Gloria, pero nuestros corazones se entregan a ella, se entregan a Dios, que está en el prójimo, y al prójimo, porque Dios está dentro de él. Cuanto mas profundamente nos pongamos en la presencia de Dios nuestro amor a los demás será más profundo y universal, y más, hermanados nos sentiremos con todos: 


«Un rayo de oro brillante une mi corazón al sol, 


y delgados hilos lo unen a las estrellas.» 


No seremos individualistas centrados en nosotros mismos por buscar a Dios dentro de nosotros, sino que nos dará conciencia, como no podría dárnosla ninguna otra cosa, de la unión de nuestros corazones con los demás corazones; nos hará pensar, vivir, amar y orar en función de toda la Iglesia de Dios (cfr. Lumen Gentium, 46) Así sucede con los santos. Por deseo divino, nuestra esperanza, como nuestro amor, será no sólo de salvarnos, sino de reunimos en la última morada en la que «todos los justos desde el tiempo de Adán, desde Abel el justo hasta el último de los elegidos, se reunirán en la Iglesia universal en presencia del Padre» (Lumen Gentium, 2). 


«Me mostró la ciudad santa,, Jerusalén... que tenía la gloria de Dios. Su brillo era semejante a la piedra más preciosa... La ciudad no había menester de sol ni de luna que la iluminasen porque la gloria de Dios la iluminaba y su lumbrera era el Cordero... No habrá ya maldición alguna, y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán, y verán su rostro, y llevarán su nombre sobre la frente. No habrá ya noche, ni tendrá necesidad de luz de antorcha, ni de luz del sol, porque el Señor Dios los alumbrará, y reinarán por los siglos de los siglos» (Apc 21, 10-21; 22, 35). 


�
Oración de la hermana Isabel de la Trinidad 


Oh Dios mío, Trinidad que adoro, ayúdame con toda tu fuerza a olvidarme, para quedar inmersa en ti, inconmovible y en Paz, como si mi alma estuviese ya en la Eternidad. No permitas que nada altere mi paz, ni haga que te deje, oh Dios inmutable, sino haz que cada momento me haga profundizar en tu misterio. 


Procura la paz para mi alma: haz de ella tu Cielo tu morada amada, y hogar para tu descanso. Y que nunca te deje allí solo, sino que esté allí enteramente presente, totalmente despierta en mi fe, adorándote enteramente, totalmente rendida a tu acción creadora. 


Oh Cristo, mi amado, crucificado por amor, quisiera ser una novia para tu corazón, vestirte de gloria, amarte hasta morir de amor por ti... pero sé, cuán desamparada estoy, y te ruego que me vistas de ti, para identificar mi alma con todos los movimientos de la tuya, para sumergirme, para invadirme, para ponerte en mi lugar, para que mi vida no sea más que el resplandor dila tuya Ven a mí como Adorador ,como Redentor, y como Salvador. 


Logos eterno, Palabra de mi Dios, quiero pasar mi vida escuchándote, quiero ser eternamente dócil para aprenderlo todo de ti. Entonces te tendría para siempre y viviría en tu luz maravillosa, por encima de todas las noches, de todas las aflicciones, de todas las debilidades. Oh mi estrella amada, haz que me prende de ti para que nunca deje tu brillo. 


Oh fuego que me consume, Espíritu del amor, cúbreme con tu sombra .que la palabra encarne dentro de mi alma; que sea para él una prolongación de su humanidad para que de nuevo obre en mí su misterio. 


Y tú, Padre, baja a tu pobre criatura; cúbrela con tu sombra, mira en ella sólo .a la Amada en quien tú has puesto todo tu placer. 


Oh mi Trinidad, mi todo, mi Beatitud, Soledad infinita, Inmensidad en la que me pierdo, me entrego a ti como presa; sumérgete en mí para que yo pueda sumergirme en ti, mientras espero contemplar en tu Luz el Abismo de tus riquezas.


�
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